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A^ctiia^lidadLes 
Termina la actual semana sin in

ciden es notables en el mundo poií-
tico. 

Todo marcha tranquilamente. 
Los actuales ministros no son par

tidarios de la crisis: están confor-
mm entre sí y recíprocamente. 

Quisieran que el verano durara 
veinte meses. , . ^ 

En lo local también vivimos en el 
mejor de los mundos posibles. 

Él Ayuntamiento sigue «inmó 
vil>, á caza de hijos adoptivos. 

No busca los terrenos que tiene 
ofrecilos para la Granja experimen
tal y seguramente, por ello, perde
remos esa gran mejora y las cien 
mil pesetas destinadas por el Go
bierno para realizarla. 

Pocos concejales acuden á las 
sesiones, pero se vé que no hacen 
nada. 

yi Alcalde dice que excita sin 
cesar. „, j^, • t , 

S ^güimos bajó'eí ináiijo de algún 
mal astro. 

Lo del saneamiento se quedará en 
generosas lamentaciones. 

Cuando no se limpian siquiera 
los apestosos urinarios y los vecinos 
los sufren sin pí-otesta, mal se pue
de sanear la ciudad. 

Tres ediofones diarias 
- ^ ^ ^ — . - , — ,— 

nos y exactos no basta con que aparezcan en 
las columnas de los periódicos de mayor cir
culación, si les falta una circunstancia precisa, 
el de que lo sean; y si en la sencilla narración 
de hechos, en lo que se puede decir que son 
habas contadas, añaden, quitan, fantasean, des
figuran, calculen lo que serán loe periódicos 
cuando hablan en hipótesis; entonées, mezcja-
da la pasión con el interés, nuestras fantadas 
no tienen límites. 

PEÑAFLOR. 
2 7 — 6 - 9 0 2 . 

SECCIÓN POÉTICA 

Filtrándose gota á gota 
sobre el duro pedernal, 
de cuyas entrañas brótá, 
eí más pobre manantial 
deia la montaña rota. 

Para mi firme pasión 
tus desdenes gotas son 
y con bárbaro placer 
las voy sintiendo caer , «j-./̂ ft. 
en mi roto corazón. 

4 MANUEL DEL PALACIO 

EL PRORRATEO DEL EMPÉSTITO 

Para la feria próxima dicen que 
prepara el Ayuntamiento un gran 
^programa. '^ 

J)e seguro que será un asombro. 
Que 00 se olviden las dianas ni 

la traca. 

MADmiTALPlir 

Resulta después de todo que lo del polvorín 
de que ayer hablaba pudo ser algo, pero, afor 
lunadamente, ha sido poca cosa. Este país es 
novelero, pero cuando á las novelerías de los 
que hablan se añaden las novelerías de los que 
escriben, esto es el acabóse. Si la prensa, ó par
te de la prensa, no hubiera dado ayer números 
extraordinarios, el suceso, sino inadvertido, 
habría pasado como paaan otros, silenciosa
mente, después de dar durante dos horas tema 
á las conversaciones; pero ¡ya se vé! se echan 
Á la calle dos ó tres centenares de vendedores 
•3/s periódicos, vocean incesantemente la mer-
-caocía, levantan, con maña, el velo de lo que 
contkaen, hablan de catástrofes pavorosas, de 
muertos, de heridos, de casas derrumbadas, 
aguijan la curiosidad, ésta compra y lee, y da | áaan interesante libro tUn viaje al Transyaal 
por cierto lo que ha leído, lo refiere luego en | durante la guerra», atención que le agrade-
la tertulia, en el taller, en la oficina; resultado, i cemog. 
que la bola rueda y que después de sus roda- i Dicho libro, que ha sido escrito unas veces 
4a8 el canto se transforma en guijarro, y el 1 en barco, otras á caballo, ya eo medio de los 
guijarro en montaña, los contuaíoijados en he ^ , . 
ridüs y los heri<los en muertos. Esto ocurri.ó | comienda por sí solo, tanto por el interés del 

asunto como por la forma en que está relatado. 

Procurando el ministro de Hacienda dar la 
solución más justa y equitativa al prorrateo 
que ha de hacerse del empréstito entre los 
suscritores del mismo, ha firmado la real orden 
dando al Banco do España las correspondien
tes instrucciones. 

El importe de lo suscritoQs de3.773.780.000 
pesetas y corresponde á los suscritores un 
5.950 por 100 de sus respecjivas cantidades. 

El prorrateo se hará con arreglo á las bases 
siguientes: 

1.* A los suscritores á metálico por canti
dades de 500 á 4 000 pesetas nominales se lea 
entregará un residuo de 125 pesetas por cada 
pedido, con derecho á intereses desde el cu-
pon de 15 de Agosto próximo inclnsive, siem
pre que se reúnan los residuos suficientes 
para un título. 

2." A los suscritores de 4.500 pesetas á 
8.000 se les entregará un residuo de 250 pese
tas en las mismas condiciones que determina 
la base primera. 

3." A los suscritores desde 8 íiCK) pesetas á 
16.500 se les entregará un título de 500 pese
tas. 

4.* Que en las cantidades superiores á 
16.500 pesetas corresponderá el 6 por 100 de 
lo suscrito, dejando los residuos en beneficio 
de las suscriciones menores. 

Y 5.* Que el Banco de España preparará 
las operaciones necesarias para que el 2 de 
Julio próximo puedan entregarse las carpetas 
provisionales del empréstito, . >. 

ACUSE D£ RECIBO 

«Un viaje al Transvaal durante 
la guerra», por Vicente Vera. 
El distinguido redactor de »E1 Imparcial» 

D. Vicente Vera nos ha remitido un ejemplar 

presión de la enseñanza religiosa, como hom
bre social; cuando, precisamente como hombre 
social, no debe, no puede querer la supresión 
de la enseñanza religiosa, puesto que tal desa 
tino equivaldría a querer la supresión de la 
religión misma en la sociedad, y una sociedad 
sin religión, no solamente no puede existir, 
pero ni siquiera concebirse pur ninguno que 
no vea las cosas del revés ó que emplee las fa
cultades que Dios le ha dado, con arreglo 
á lo que dicen las leyes del raciocinio y á los 
datos que suministra la experiencia. 

La sociedad será para Emilio Zola una espe
cie de rebaño humano, sin más finalidad que 
comer, beber y divertirse del mejor modo po
sible; y aun cuando para conseguir este fin sea 
necesario quebrantar todas las leyes divinas y 
humanas y separar por la fuerza todos los obs
táculos, matando y destruyendo cuanto se en
cuentre al paso, nada importa con tal que se 
consiga el fin; y esa doctrina es soeial, humana 
y de vida, mientras que ia otra, que establece 
un fin supramundano, superior al de los ti
gres, leones y asnos silvestres, es antidei-ical, 
autihumana y de muerte. Nada, que no somos 
más que monos perfeccionados, y no debemos, 
por tanto, separarnos mucho de las tendencias 
de nuestros abuelos. 

Consecuencia de estas teorías son aquellas 
monstruosas descripciones en que se glorifica 
á la fuerza bruta, entonando himnos de ala
banza al vencedor, en una lucha semisalvaje 
entablada entre dos obreros en el fondo de una 
mina; las inmoralidades sia cuento que se con
tienen en Tierra, y... mil y mil oosas más que 
pudiéramos citar y no citamos por no cansar á 
los lectores. 

Mas para quo éstos se formen una idea de 
la moralidad de tales hombres, que profesan 
doctrinas tan humanas, sociales y •citali-stas, 
quiero recordarles lo que aconteció en Ingla
terra, en el país de la libertad, con la obra an
tes citada. Fué denunciada lYerra como in
moral, y cuando el fiscal comenzó á leer algu
nos párrafos, sin duda de los más crudos, el 
Jurado en masa se levantó diciendo: 

—Suspended la lectura; eso no puede tole
rarse. 

Y sin embargo, se tolera en países católicos 
lo que noí ¡tolera en modo alguno un Gobierno 
protestante, y más aún, se alaba y se tiene por 
bellísimo, porque es muy real y muy natura
lista; tan real y tan naturalista que si á algún 
personaje se lo ocurre leer la Biblia, el Código 
penal ó la Suma de Santo Tomás, á fin de no 
faltar á la realidad, será capaz de transcribir 
un autor á lo Zola en la suya cualquiera de | 
estas obras, como observa muy oportunamen- | 
te D. Marcelino Meneudez Peíayo al hablar de j 
estos naturalistas modernos. | 

Pero vaya, le parece perdonable, solamente | 
perdonable, y no el uso de un derecho legíti- | 
mo, que los padres eduquen á sus hijos reli- I 
giosamente, que les den los preceptores que 

I ' #• 

quieran: pero ¿á que no saben ustedes por 
qué? Porque la vida se encargará por si misma 
de enderezar los errores de educación ó direc
ción. 

Que es lo mismo que ai dijera: <Padres de | 
familia, podéis educar á vuestros hijos en ca
sa como mejor os convenga; mas ya cuidare
mos nosotros de que mediante la enseñanza 
laica en las escuelas, la enseñanza atea obliga
toria y exclusiva per el Estado, las novelas rea
listas y naturalistas, las comedias y dramas 
Ídem, los libros y periódicos irreligiosos, y to
das las medidas, en fin, de que podemos dis
poner para corromper a l a juventud, esta se 

SI „„ , f „ j„ . „ „„„^„„„ „^ IT í olvide por completo de las enseñanzas reügio-
i campos, va en el fragor de les sucesos, se re- | ",... ' i „„ j„ 1 » r * 
I F i-' , __,_*̂  ^„_, , .•..4„L.. -i„i i sas recibidas en el seno de la familia y campe 
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ayer. Periódico hubo que relató la triste ago
nía de dos seres que esta mañana aun tenían 
vida. 

Digo esto al tanto de lo que es la preuaa pe-
TÍÁdica, de su patencia avasalladora. Del Par-
lamanto se ha afirmado que lo puede hacer to
do menos de un hombre una mujer; la pren
sa puede más, puesto que convierte lo npgro 
^n blanco y viceversa. Claro que esto denuncia 
un hecho que se presta á muy tristes conside
raciones y es este; la prensa en España no es
tá al nivel del público, es superior é él, lo 
eual podrá decir algo de bueno para los que la 
escriben, dice mucho de malo para los que la 

hflO', porque es malo, malísimo, que se vean 
las íJoeas ta! y como laa describe la pluma del 
periodista; que sean tan perezosos los cerebros 
«5ue no ae tomen la molestia de pensar, y tan 
ífthacios ios corazones que no quieran darse la 
pe'na de 8í»ntir. La mayoría de los españoles 
discCfTftn como diacurre el periódico que leen, 
lo cua' es cómodo, pero muy inconveniente, 
como que' eso ha traído ¿ destiempo cambios 
de política que 4 la poatre iia» sido contra
producentes. 

Yo no me fíj» más Que en este hecho; esa 
gran prensa se ba pasado la vida fabricando 
ídolos para destruin'£>B. Todos loa personajes 
han constituido para e.Ua risueñas esperanzas 
y luego ha dado á entei'><ler qa« «ran tristes 
realidades; no hay político que no tenga que 
agradecerle favores, dejar c?e apuntar «a su 
contra agravio, por supuesto que con la mejor 
buena fé y con propósitos nobili.í|íinoe; pero 
<!omo se vé, claramente, que la prenM, como 
<m natural, se equivoca, me permito acoust';.iar 
á ios lectores que antes de cieer mediten, y 
comparen juicios, y les otorguen ó les nieguen 
la credibilidad según el leal saber y entender 
de cada uno; porque para ser verdaderos, bue-

Su precio, cinco pesetas ejemplar. 

EL PROCRESO SEGUIj ZOLA 
Por la mañana, al medio dia y á la noche; 

en el eafé, en el club, en el teatro, en el libro, 
en la memoria y en el discurso, y cuantas ve
ces, en fin, abren la boca para decir algo nues
tros lüodernos regeneradores, otras tantas lan
zan á los cuatko vientos las voces de civiliza
ción, cultura, progreso, tan simpáticas, en apa-
rioncia, para ellos, y tan amadas diS-ellos, que no 
pareí-e sino que siempre están soñando con el 
progreso, ia cultura y la civilización y que se
rian capaces de dar todos sus bienes y aun su 
propia vida por conseguir para la humanidad 
tantas venturas. 

Pero luego que tiatan de aplicar sus falsísi
mos principios á la consecución de esa cultura, 
de esíi civilización y de ese progreso, la cultu
ra desaparece, la civilización se conAÍerte en 
barbarie y el progreso en un retroceso enor
me. 

Y digo esto, por lo que hace tres días leí 
que habia dicho Zola respecto de la enseñan
za religiosa; hay que taparse los oidos y hasta 
las narices; pero allá vá, aun á riesgo de que 
se caiga de espaldas pualquiera que lo lea des
prevenido. . M 

€ Como hombre SOCIAL, estimo, dice Zola, qm 
es preciso suprimir absolutamente hk BSSEÑAN-
ZA RELIGIOSA.» 

Acostumbrado á despacharse á su gasto en 
sus noveiae naturalistas, no se para en barras 
y se mete á dogcsaíizar en todas las materias, 
inclusas aquellas que no cofjoce ni aun por si 
forro, coiüo les sucede con la religiéi» y 1§ nóns-
útiición de la fcociedad. De no ser así, jamíMí 
se j? hubiera ocurrido decir c[ue quiere la su-

por su respeto sitnt equtis et emulus qmhus non | 
ets intdlectus, que es precisamente lo que nos 
otros llamamos corregir los errores de ednca-
don ó direccion.y—DICÓFILO. 

San Pedro es, en opinión 
de algunas gentes, portero 
muy virtuoso, muy noble, 
mas con carácter tan serio 
que no hay quien aproximarse 
pueda á las puertas del cielo. 
Al pobre santo le achacan, 
así porque sí, los trqenos, 
porque dicen que no puede 
en ningún lado estar quieto 
y muda todos sus trastos, • 
que deben ya estar muy viejos, 
por el motivo más leve 
ó el disgusto mas pequeño. 
Si cuanto se dice de él 
lo pudiera oir San Pedro, 
¡para qué quería más 
diversiones ea el cielo! 
La portería dejara 
y al abandonar su puesto 
tendría muy buen cuidado 
de poner otro portero 
que tuviera la ventaja 
de ser sordo por completo, 
Mas como en cosas mundaqas 
ningún santo pasa el tiempo, 
porque otros asuntos tieneo 
en que emplearse más serios, 
no dan importancia alguna 
á cuanto aquí dicen de elios. 
Bate »*Qo le dedican 
gran número de festejos, 
l^erp no festejoB pobres 

O v ^ s o l o populacheros, 
pues entre ellos ocupa 
la caridad digno puesto. 
Habrá tracas y cohetes 
con sus estampidos secos, 
y cucañas modernistas 
con los consabidos premios. 
Vamos, «[ue y4 á haber de todo: 
limosnas, músicas, truenos, 
cuanto en una fiesta puede 
('arse en el mundo de bueno. 
Puede estar contento el santo 
de cuanto se hace en su obsequio, 
y si con arreglo al gusto >^ g% 
se tuvieran los diseros ^ ** 
habría fiestas en gordo, 

«.j«¡.*muy en gordo, ¡ya lo creo! 
Y ya que sus feligreses 
cuanto han podido eso han hecho, 
no vaya el santo varón 
á echárselo por los suelos, 
y se les agite las fiestas 
á consecuencia del tiempo. 

*«* Mande á las nubes el santo 
á otra parte do paseo 
y que nos deje estos dias 
con un cielo tnuy sereno 
para que todo se haga 
y podamos los solteros 
y aun los casados y viudos 
tener algún pasatiempo. 
Un dia de vida es vida, 
y es justo que disfrutemos 
cuando para una alegría 
que se albergue en nuestros pechos 
tenemos en nuestra contra 
penas amargas sin cuento. 
~!ou que vengan buenos dias 
para que todos gocemos 
con músicas y cucañas, 
cohetes y roncos truenos. 

F. CAMPOY PBSA. ^ 

Replando el trabajo délas miijeres 
Anteayer firmó S. M. el correspondiente de

creto, el cual va preeedido de una razonada 
exposición. 

La parte dispositiva del decreto dice así: 
De acuerdo con lo propuesto por el ministro 

de la Gobernación, vengo en decretar lo si
guiente: 

Artículo 1." Desde la promulgación del 
presente decreta no podrá exceder de once ho
ras la jornada de trabajo para las personas 
que son objeto de la ley de 13 de Marzo de 
1900. 

Art. 2.» Los patronos y laa personas men
cionadas podrán de mutuo acuerdo establecer, 
en lugar de la jornada de once horas, un má
ximum de sesenta y seis horas semanales, ex
cluyendo siempre los domingos. 

Art. 3.» Las juntas locales provinciales se
rán las encargadas de ejercer la inspección co
rrespondiente, conforme á lo dispuesto en el 
art. 14 de la ley de 13 de Marzo de 1900 y ca
pítulo 6.° del reglamento para su ejecución. 

Art. 4." Las infracciones serán castigadas 
con arreglo al art. 13 de la citada ley y capí
tulo 5.* del reglamento. 

— — - ii-i — > • 

O i r e o j»;£illíistieo 
Hesei la de la af ie lan g a l l i s | i c a d e s d e 

•ms p r i m i t i v o s t i e m p o s , h a s t a núes* 
t r o s ifiaSi oon d a t o s f a c i l i t a d o s p o r 
D. miiguel Abel lán , p r e s i d e n t e a c t u a l . 
Atendiendo los deseos de muchísimos afi

cionados en demanda de que se publicase una 
reseña de esta índole, y visto el espontáneo 
ofrecimiento del únioo que en esta clase de 
espectáculos podía facilitar tales datos, cual es 
el Sr. Abellán, me atrevo á satisfacer tal peti
ción en las columnas de este ilustrado periódi
co, que ha venido dispensándome la molestia 
dé publicar las revistas de la presente tempo-

Por el año 1850 se construyó el primer 
Circo en Murcia, en la calle de Zambrana, 
antiguo picadero de la casa Fontanar, cuya 
entrada era por una esptcie de pasillo que 
había en la casa que hoy habitan los PP. Je
suítas en dicha calle, entonces solar. El dueño 
de este Circo era el maestro sastre Benavente, 
eáíaiido representada la afición por entonces 
por loa señores de D. Juan Yeste, D. Mariano 
Girada, D. Luis Abellán, Amorós, Ignacio 
Tornél, Lorenzo Guardiola, el renombrado 
Colas, el Taconero d«i Barrio y otf js más, 
habiendo gallos tan superiores ó más que los 
de boy, tales como el Pluma Gallina, propiedad 
de D. Juan Yeste; el gallo de las Perdices, y 
la memorable Diabla que dio 22 peleas, ha
biendo en los jugadores dos beodos, alguno 
de los cualee ae biso ¡ico con el dinero i[ue á 
tiu favor ganó, tanto que llegó el entusiasmo 
al extremo de pubücar uno de sus más apa
sionados partidarios en la tPaz», peiii')dico de 
por entonces, la siguiente composjcióa, que, 
en honor de la verdíid, r̂ q et» muy católica: 

*A la inreticible DIABLA 
l̂ fe ason^bra tx\ heroísmo, si; me espanta— 

tu valor extremado en la pelea;—si oohardG 
apareces en la guerra— después tus eoemij^oH 
üáeu en térra.—Exánime oedieodo '" ' . ' . . 
—tuest ra teglay tu mu^' ' - „," . --"^'jetona 
hacen Rflr. i- ' -» " , . -^^ atrevimiento—te 
hasQB eer .̂ ^ ^̂ g g^n^g ^^ po^tento- te hacen 

ser do los gallos respetado.—Cot^Q veo, no-
ble jaca,—que tus tripoíoa son seguros,— 
apuesto por tí nail duros,—porque sé c^ue yea-

ceras,—y si es poco la casaca,—coa mi degan
te sombrero,- -con la hebilla y el plumero— y 
las cintas por detrás.—No oreas que ilusiona
do—me produzco ea tal lenguaje;—testigo de 
tu coraje —siempre he sido con placer;—cuan
do te han desafiado—Orihuela y Cartagena,— 
sus tigres vieron con pena—á tu aguja pere
cer.—Adiós, jaquilla querida,—adiós, pero ten 
presente—que e8cama<la ya la gente—centra 
tí no ha de apostar.—Dios te conserve la vida 
—que habrá tontos á millones,—que con so» 
napoleones—quieran mi bolsa llenar...> 

A la que hizo 2.1 perdió, ganándola un gallo 
traído de Jerez de la Frontera por D. Miguel 
VHa, que atendía por Camacho. de pluma ja 
bada. La Diabla cuando perdió salió huyendo. 
Las apuestas en esta época eran de muchísi
ma importancia, tanto que no circulaba mas 
que oro, resultando las peleas de desafio con 
los cartageneros muy costosas, pues tenían 
que trasportar el ganado en borriquilloe, oon 
jaulas á propósito para que no se mareasen lo"? 
animales. 

Presidían las quimeras D. José Gómez (que 
fué celador) y últimamente D. Antonio Oui-
rao. 

Luego más tarde y queriendo buscar mayer 
comodidad para el público, que cada dia iba 
siendo mas numeroso, formaron sociedad don 
Mariano Girada y D. Juan Yeste, é hicieron 
otro circo en la calle de Aljezares que costé 
15000 pesetas, y que era sumamente espacio-
80, mejorándose en esta época en grado super
lativo la raza de los gallos, tanto que en hora 
y media se llegaron á dar de 12 á 14 peleas, 
siendo muchos los que sobresalieron, tales co* 
mo la Puntera, de D. Juan Yeste, los Tiros de la 
ganadería de D. Mariano Girada, loa Colora
dos de los Chatos del Barrio, los Yenenoe y 
Gaditanos de D. Luis Abollan, y otros; des
pués de esto se hundió dicho ruedo, qae se 
habia convertido en Club para los repubUca-
noe, estando por consiguiente la afición para
lizada por muchos años, hasta que la hicieron 
renacer otra vez, construyendo en el mismo si-
til) otro ruedo, propiedad de D. Evaristo Lla
nos, representando á dicho señor, Antonio To
más Minguez (a) Loco; mientras no se inaugu
ró, la afición seguía aunque fraccionada en 
grupos que daban sus peleas en diferentes ei-
tios, unos en el cuartel de la Trinidad, y otros 
en el patio de la casa de D. Prudencio Soler 
calle de Victorio; á pesar de no haber unioa 
entre ellos î e hacían con mucha frecuentaa 
viajes á Cartagena por los Sres. D. Anselmo 
Lorencio, Santos Sánchez (el Sastre), Cesáreo 
Fernandez, Miguel Puertas, y otros más capi
taneados por D. Miguel Abellán, siendo la 
más célebre de las excursiones, una en que 
dieron ocho quimeras, ganando 7, peleando en 
esta ocasión la célebre Ceniza de Fa t (el pa
dre) que dio dos peleas aquella misma tarde, 
ocurriendo un incidente en la segunda de di
chas dos peleas, y fué que el contrario antes 
de los tres primeros golpes de pecheo salió 
huyendo, lo recogió el piesidente, y no encon
trándole herida alguna dio la quimera por ta
blas; el padrino del gallo contrario, que era el 
Sr. Abellán, se levantó y pidió permiso j ^ r a 
reconocer el gallo, pue.g habia visto en el re
vuelo donde lo habia tocado au gallo, y en «fíK-
to, corea del ojo derecho llevaba uu puntazo 
pequeñísimo pero fácil de comprobar por la 
sangre que dejaba al tocar la herida con el de* 
do, dando acto seguido el presidente por pep-
dida la pelea, y recibiendo Abellán una ova
ción general, pues demostró tener mucha vis
ta, haciéndoles ganar nn dineral á los murcia
nos. 

Después de esto y estando ya terminado eí 
circo que se construyó sobre laa ruina» del 
otro, por el mismo Sr. Llanos, comenzó otr» 
nueva era de afición, en ia que sobreealieron, 
después de Ijs ya mencionados, los señorea 
Paco Callejas, Domingo Colombo, Tomiía Min
guez, Mariano Rizo, el inteligente Pizana,^ 
Crespo y otros, y después de estar completa
mente organizada la afición, hubo un aconte
cimiento digno de nombrarse, que fué ocasio
nado por un i-eto, lanzado por Abellán á toda 
la afición de Murcia, incluso á lo.«! del Barrí©, 
agrupados totjos y con su jefe á la cabeza, 
que lo era D. Alberto Giménez Rubio; vino 
una comisión á casa de Abellán para defen
derse del ataque, iecogicndo tA rato lanzado» 
por dicho seüor, concertando las 40 peleaa té' 
iebree de desafio, y para seguir adelaníe el 
oompromieo se otorgó una escritura de obliga
ción firmada por ambas partes, dándoee cua
tro quimeras cada domingo y salisndo victo. 
rioaoa .^belldn y sus amigos en el aúraero-de VA 
peleas de ventaja, levautándoje ia aficióa por 
^ t a causa hasta el delicio, ¿espués de este 
acontecimiento entró á, figurar entre los galhe-
tas el entusiasta í^co Seviüa con difíciles pre
tensiones, pues tenia que vérselas con Abe
llán, uniéndose al grupo de BU compadra Bar-^ 
tolón, por lo que vudYe oira \ ez la ^aciÓAi á 
tomar gran incremento; d s, «ai&r̂  
sostenían ccn - - > ei,n, ^ Í,IM ..xentos 
jor orden po . «*>'-'" -^encia el me-
la ^fi^ciotii,' ^utílico, para bien de 

SI» " 
' - esta época sobresalieron los galloa si

guientes: el Monje, que no hubo quien lo ga
nara: el Torillo, que campaba por aua respetos, 
siendo en una ocasión aplazada la pelea de es
te gallo con uno de Alicante, dándola en Orí-
huela con el gallo Santa-Crúz, ganándolo e! 
1 orillo: ambos eran de Abollan; la Jabada de 
Pizana, el Malacara, el Lebeche y la vSemicie-
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